
producción. Y una prileb de que e aquí donde puede encontrarse la solución, 
e ' e a in.gente cantidad d gallinero d arquite tara indu tria 1, vacíos d 
gdnado, abandonados o habilitado para otros menestere qae cualquiera 
puede cont mplar a 1 largo ya 10 ancho del pai . Cantaritos rotos donde la 
imaginación lle,qó má lejo que la realidad. E to no e encuentra en el sector 
rural. La gallina no hace al amo rico, pero u cacareo igu acompañando en 
su trabajo al campesino, al grando el de canso del obrero y el arte ano y pro­
metiendo ser mejor por San Anión. 'i pizo ti s, ni e casez d pien os, ni 
crisi de precio parecen ha el' mell n e. to gallineros. &tas gallinas a 
lJ'"tdie ha en I'i OpI'O a n die arruinan. ¿Por qu' en aja m jor en la div l' i­
fi ación agraria? ¿Por qu' omo un pai in exc d 111 s agrícola ,? ¿Por la 
condición 11linifundi ta d' nu tra agricultura? ¿Por 1 rie go, cada día mayor, 
de la. grande LOnc ntraciones al'ico/a. ? ¿Por la e a ez d capita l en 1 
ampo? ¿Por la irr galaridad de llue tra ha ? Por todo, te tipo d a vi-

ClIJlura demue Ira U11a e labilidad d qu la tI' cal' ce. 
Indudablemenl 1 ingre o bruto d ci 11 gallina s muy superior en la 

avicultura indu trial, per lo mi '1l10 puede decir e on respe to a 10 gastos 
d la rural. E inadmi ible que ea ruino el gallinero rural, c/lando lo 0-

tienen gent s in capital, y/lnt ros, arte ano y obrero , En nue tro campo e 
oye 1 cacareo de gallinas de ere ta roja alrededor de las chozas de 10 pa to­
res; e I'en mujere de la más mode ta condición llevando hu vos al mercado 
para adquirir mer aderia con u producto. Mucha mujere manchegas con­
fían la adquisición de un ve {ido, la divel' ión de una feria, el giro del soldado 
en filas o el dote de una hija ca adel'a a la producci6n de u mode lo galli­
nero. Para mucha mujere ésta es 11 única propiedad y é te u único recreo. 

uando le hacen el ama ijo, uando l' part n la mezquina ració11 de gran , 
cuando N?col!el1 lo huevos, cuando le curan la pepita, descansan de u coti­
diana faena. En este trabajo no s con ideran a alariadas, disfrutan de una 
po e ión, quiza la única J' se recrean en la contempla ión de u obra. 

A esta avicultura, que e la nue tra, e a la que hay que incorp rar los 
moderno de cubrimiento, sin o ten{acione T1Í ga to superfluo, bu cando 
el incremento de la produ ción sin inver i6n de nuevo capital, evitando que 
una eÁc iva complicación del trabajo xija la e pe ialización y 10 haga 
odioso para la heroica mujeres d2 nue {ro agro. A vicultura arte ana, in 
cri is, I'ie gos, ni problema o cia les, pero progresiva y evolutiva. E a a vi­
cultura que suministra al pais el O por 100 de su producción d huevos y más 
del 90 d la pollería. E. a avicultura qu 10 es todo en 1 mer ado, que decide, 
en definitiva, la pI' ducción l1a ional y el pI' cio y qu no Cl' a más que algún 
que otro problema de limpieza y de tráfico. 

No somo enemigo de la avicultura indu trial, pero creemos debe mante­
nerse en muy cerrados limite. El d sequiJibrio entre los precios de piensos y 
producto, que apena afecta a la avicultura rural, e una e pada de DamocJes 
uspendida iempr sobre la inda tria. Si a 110 añadimo e e afán de osten­

tación que busca má el apl u o del vi itante que el l' ndimiento y que recarga 
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